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Primera parte


    LAS TÉCNICAS DEL CULTIVO NATURAL




    
Significado, objetivos, límites y perspectivas del cultivo natural




    En primer lugar, hay que aclarar brevemente el significado y los objetivos del cultivo natural, también llamado biológico o biodinámico, que va ganando cada vez más adeptos no sólo en lo que a las explotaciones familiares se refiere, sino también en los grandes cultivos industrializados.




    Esta nueva técnica se sustenta en los siguientes puntos:




    — no utilización de productos químicos (abonos, productos empleados contra los parásitos y las malas hierbas);




    — equilibrio o creación del ecosistema en el espacio cultivado (es decir, se crea un medio donde conviven numerosas especies vegetales y animales, que instauran entre sí relaciones de control recíproco o de intercambio);




    — conservación de la fertilidad orgánica de la tierra, imitando con las técnicas apropiadas todo lo que ocurre en la naturaleza;




    — abandono de la explotación intensiva de la tierra con el monocultivo, y recuperación de técnicas antiguas, como la compatibilidad de cultivos y la rotación.




    A partir de lo expuesto, se pueden realizar unas primeras consideraciones sobre los límites y las perspectivas del cultivo natural:




    — implicación personal: el cultivo mixto de hortalizas y frutales con diferentes exigencias y sobre todo con temporadas distintas impide la unificación de los trabajos y la mecanización;




    — la renuncia a los fitosanitarios químicos y a medidas sanitarias eficaces y útiles para las distintas patologías conlleva que haya que controlar prácticamente a diario los cultivos;




    — los productos, desde el punto de vista nutricional e higiénico, son de una calidad indudablemente superior pero, si nos atenemos a la estética, no son comparables a los obtenidos mediante el cultivo convencional, que se apoya mucho en el aspecto de las hortalizas y de las frutas, que el consumidor exige cada vez más perfectas, de mayores dimensiones, con más color;




    — el rendimiento, en general, es inferior respecto al obtenido con dosis masivas de abono químico, y está claro que, para las grandes empresas, todos los motivos expuestos, además del elevado coste de la mano de obra, constituyen un freno para aplicar esta técnica natural, aunque los denominados productos biológicos se suelen vender luego a precios superiores a la media;




    — en la explotación familiar, debido a la extensión relativamente modesta de superficie cultivada y a la disponibilidad de mano de obra, la técnica natural ofrece perspectivas interesantes;




    — por último, el particular, que no cultiva para obtener beneficios, sino para cubrir las necesidades familiares, no tendrá ningún inconveniente en invertir su tiempo libre en esta actividad, volviendo a los métodos naturales, indispensables para poder recolectar frutas y verduras genuinas y «garantizadas», que no requieran un lavado laborioso o que deban ser peladas, con la consiguiente pérdida de contenido vitamínico y mineral.




    Una última y, desgraciadamente, necesaria consideración respecto a los límites del cultivo natural: la salubridad del huerto y de los productos de cultivo natural (y, por consiguiente, su garantía) son a veces motivo de discusión debido a un factor ajeno a las técnicas de cultivo: la contaminación (especialmente en lugares próximos a vías de mucho tráfico).




    
La formación de la tierra en el medio natural




    La técnica de cultivo natural se propone reproducir en el campo los fenómenos que tienen lugar de forma espontánea en los terrenos cubiertos de vegetación, reconduciéndolos de modo más racional y, sobre todo, desligándolos de las estaciones. En los bosques, en los terrenos baldíos, en todo aquel lugar en donde haya un manto verde, las plantas restituyen al suelo sustancias orgánicas indispensables, que han elaborado utilizando los elementos simples absorbidos.




    A lo largo de todo el año, las especies perennifolias van renovando las hojas, y las plantitas de ciclo breve mueren junto a las plantas viejas. En otoño, el fenómeno «retorno a la tierra» se acentúa, con la caída casi simultánea de hojas, frutos y semillas.




    En el suelo se deposita una masa de vegetales muertos, a la que se añaden los animales muertos y las deyecciones animales. En dicha masa se forma una numerosísima y variada población compuesta de microorganismos (algas, hongos, protozoos, bacterias), que se multiplica a expensas de la materia orgánica, descomponiéndola, de manera que ponen nuevamente a disposición de los vegetales los elementos nutritivos en forma simple y asimilable. Los microorganismos que generan transformaciones beneficiosas para la nutrición de las plantas son sobre todo las bacterias llamadas aerobias, que viven y trabajan exclusivamente en presencia de oxígeno.




    La eficacia de este laboratorio viviente se mantiene gracias a insectos, moluscos, arácnidos y, en particular, lombrices que, excavando galerías y atacando directamente el detrito, crean en la tierra una estructura que facilita la circulación del aire; por otro lado, mezclan los materiales orgánicos e inorgánicos (minerales que conforman la tierra), y movilizan las sustancias elaboradas.




    El detrito se transforma en un material llamado humus, un término latín que significa simplemente «tierra», pero que para nosotros es sinónimo de sustrato vivo, fértil, indispensable para el cultivo.
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      En la naturaleza, el suelo cubierto de vegetación conserva su fertilidad, que se renueva siguiendo un ciclo ininterrumpido. 1. Hojas recién caídas. 2. Hojas en descomposición. 3. Humus oscuro esponjoso. 4. Tierra humectada. 5. Estrato inerte.


    




    Los materiales orgánicos se encuentran en la tierra en distintos grados de descomposición, según su antigüedad.




    Si observamos la sección vertical del suelo, partiendo desde la superficie, se distinguen los siguientes estratos:




    • estrato activo, constituido a su vez por:




    a) material relativamente intacto, cuya estructura primitiva de ramas, hojas y frutos es todavía reconocible; su espesor es variable, según la entidad del depósito;




    b) material de estructura notablemente homogénea, oscuro, blando, grumoso, con el característico olor de sotobosque, que es donde vive la microflora útil;




    • humus durable o de reserva, que tiene un grado de descomposición incompleto, y su función es la de proporcionar gradualmente, a lo largo de todo el año, las sustancias nutritivas asimilables;




    • humus maduro o listo para el abono, con un grado avanzado de descomposición y, por lo tanto, de efecto rápido en el cultivo, especialmente en lo que se refiere al nitrógeno asimilable;




    • estrato inerte: debido a la falta de aire, carece de vida microbiana, exceptuando una actividad limitada de bacterias anaerobias, que se multiplican sin la intervención del oxígeno y que originan la putrefacción de los residuos orgánicos que se encuentran en el interior de la tierra y que todavía no han sido descompuestos.




    El espesor de los distintos estratos es variable, en función de la cantidad de depósito, de la calidad del detrito y las condiciones de temperatura y humedad.




    La microflora sube al material nuevo, buscando aire y alimento, y lo descompone; simplificando, el estrato activo avanza gradualmente hacia la superficie, y su parte más profunda, carente de aire, vuelve al estado inerte.




    
El papel de la materia orgánica en la fertilidad. El fertilizante carbónico




    Teniendo en cuenta que los métodos naturales se basan principalmente en la producción, mantenimiento y renovación del estrato activo fértil, analizaremos detalladamente las múltiples funciones desempeñadas por los materiales orgánicos que se utilizan con dicho objetivo:




    — por su propia estructura, los residuos vegetales modifican las características físicas de los suelos: compactan los más sueltos y arenosos, y permeabilizan los más compactos;




    — los procesos de fermentación generados por los microorganismos producen y aportan calor a la tierra, que se transforma en humus que, gracias a su color oscuro, absorbe a su vez más el calor de las radiaciones solares;




    — el humus aumenta la capacidad de absorción por parte del suelo de agua y de elementos nutritivos, e impide su empobrecimiento;




    — gracias a la estructura grumosa y blanda, permite la circulación del aire e impide los estancamientos.




    
La fertilización carbónica




    Los materiales orgánicos en proceso de fermentación producen anhídrido carbónico, que se expande por el suelo y por el aire con el que está en contacto. El anhídrido carbónico es la materia prima indispensable para la función clorofílica de las plantas (proceso biológico gracias al cual los vegetales transforman los principios elementales absorbidos por las raíces y que llegan a las partes verdes en forma de savia bruta, en materia orgánica, es decir, en tallos, hojas, flores, frutos y en materiales de reserva que se acumulan en las semillas, en los bulbos, en los tubérculos o en las raíces).




    La proporción de anhídrido carbónico contenido en el aire es de aproximadamente el 0,03 %, lo cual dista mucho del porcentaje óptimo que permitiría obtener una producción cuantitativa y cualitativamente superior y adelantar la cosecha. La fertilización carbónica, obtenida artificialmente en los invernaderos y en los cultivos intensivos de hortalizas y flores, se puede producir de manera totalmente natural con un constante aporte de materia orgánica.




    La producción de anhídrido carbónico llevada a cabo por el suelo es especialmente intensa por la mañana, coincidiendo con el aumento de la temperatura; la utilización es máxima por parte de las plantas bajas, de follaje amplio y tierno, y cuando no hay viento. Esto significa que su aprovechamiento es excelente en el interior de un túnel de protección.




    
El suelo: análisis práctico




    Es imprescindible conocer, aunque sea brevemente, los medios que se emplean para valorar la idoneidad de un suelo para el cultivo, con el fin de poder intervenir corrigiendo posibles defectos o mejorándolo, para lograr que se ajuste a las características que necesitan las hortalizas y los árboles frutales. El estudio queda enormemente simplificado con la aplicación de la técnica de cultivo natural que, tanto en las tareas de labranza como en las tareas de abono, tiene su base en la sustentación de un estrato activo de un espesor relativamente exiguo, en el que las raí-ces sean revitalizadas, estimuladas a proliferar y retenidas.




    Consecuencia de ello es que el suelo más profundo pasa a tener una importancia secundaria o incluso totalmente irrelevante.




    Con un simple examen visual es posible valorar rápidamente y con suficiente precisión la calidad y estructura de un suelo gracias a la estrecha interdependencia entre características físicas (de textura) y características químicas (de composición).
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      Las características del suelo se pueden identificar, a efectos prácticos, con métodos muy simples


    




    Esta observación deberá ir acompañada del análisis del pH (grado de alcalinidad o de acidez):




    — en varios puntos del terreno se toman muestras de tierra a una profundidad no superior a los 30 cm;




    — se mezclan las muestras;




    — se pasa la tierra por un tamiz con malla de medio centímetro;




    — con esta tierra se llena un cilindro transparente, alto y estrecho, hasta las 2/3 partes;




    — se vierte agua y se agita;




    — se observan los distintos estratos depositados, de abajo arriba:




    a) arena gruesa;




    b) arena mediana;




    c) arena fina;




    d) materia orgánica descompuesta (humus);




    e) materiales arcillosos, ordenados según el grosor de las partículas, con el limo, impalpable, en la superficie;




    f) eventualmente, materiales orgánicos sin descomponer, que queden flotando.




    Según la entidad de cada uno de los estratos, se puede clasificar el tipo de suelo.




    Para clarificar el objetivo de esta observación, describiremos las características básicas que se encuentran en un suelo cuando uno de los componentes predomina sobre los demás.




    • Suelos ligeros: están compuestos básicamente por material de tipo arenoso, más o menos grueso; son de color grisáceo, tienen poca cohesión y son excesivamente permeables; por lo tanto, el agua (y con ella las sustancias nutritivas) se dispersa excesivamente.




    • Suelos compactos: están constituidos principalmente por materiales de tipo arcilloso, de grano fino o muy fino (limo); son de color rojizo (arcilla ferrosa) o amarillento (arcilla calcárea); son muy pesados, defecto que se acentúa cuando predominan las partículas finas; tienden a encharcarse con el agua, y la aireación se hace problemática; con las lluvias, el limo sale a la superficie y forma una costra impermeable que, al secarse, se agrieta y favorece las pérdidas hídricas del suelo por evaporación.




    • Suelos húmicos: tienen una estructura más o menos blanda, grumosa, y son de color oscuro; cuando falta el soporte mineral alcalino (caliza fina) se vuelven compactos y ácidos; esto comporta problemas de gran importancia en el cultivo natural, que más adelante abordaremos detalladamente.




    • Suelos de consistencia media: presentan una relación equilibrada de los distintos componentes, y son cultivables con las técnicas agrónomas normales.




    La técnica natural prefiere los terrenos compactos, en los que predominan las arcillas calcáreas bastante finas.




    
Elementos de la fertilidad




    Los elementos nutritivos, que se encuentran en el suelo en cantidades variables dependiendo de la composición química de este, desempeñan funciones específicas en el desarrollo vegetativo y del ciclo biológico de los vegetales; de ellos dependen la cantidad, la calidad y la época de la cosecha.




    • El nitrógeno estimula el desarrollo de las plantas, es decir, la formación de raíces, tallos, ramificaciones y hojas, y por lo tanto es indispensable: en plantas de fruto, cuando son jóvenes y en cada reanudación de la actividad vegetativa; en las hortalizas de hoja, durante todo el ciclo reproductivo; en otras especies, en las primeras fases del desarrollo (ya que, a partir de la floración, el exceso de hojas va en detrimento de la producción de frutos, raíces, bulbos y tubérculos, que se hace más tardía).




    • El potasio favorece la acumulación de sustancias de reserva (azúcares y almidones) y, por consiguiente, es necesario para las plantas de fruto y las hortalizas como el tomate, los calabacines, las patatas, las cebollas, las zanahorias y productos similares; también mejora el color, el tamaño, el sabor y la capacidad de conservación de frutos y raíces.




    • El fósforo fortalece las plantas, el arraigamiento y la resistencia a las enfermedades. Es necesario para las plantas de fruto; en las hortalizas tiene que estar compensado con potasio, ya que de lo contrario los tejidos se vuelven leñosos.




    • El calcio, el magnesio y el azufre son componentes esenciales de los vegetales.




    • Los microelementos u oligoelementos comprenden el hierro, el cobre, el zinc, etc.; en dosis infinitesimales, estimulan las funciones fisiológicas de las plantas.




    
La reacción ácido-base o pH




    Es la relación entre sustancias alcalinas (o básicas) y sustancias ácidas; es indispensable determinar esta característica del suelo, no sólo por las propias necesidades de los cultivos (que normalmente requieren un pH neutro o con una leve desviación), sino también porque condiciona la conservación de la materia orgánica. En las tierras excesivamente alcalinas, los materiales que aporta el fertilizante sufren una rápida destrucción, mientras que en las tierras marcadamente ácidas estos se acumulan, empeorando el defecto e inhibiendo la acción de la microflora que debería encargarse de hacerlos absorbibles por las plantas. El análisis del pH se realiza con frecuencia, especialmente si se aprecian signos de infertilidad o de excesiva humedad. La reacción del suelo está condicionada por complejos mecanismos, como la estructura, la composición química, el lavado o, al contrario, el estancamiento, las secreciones radicales y la merma de minerales con las cosechas.




    Un análisis rápido se puede realizar con un sencillo instrumental o, de forma más sencilla, con un papel de tornasol:




    — se pone un poco de tierra en un vaso de agua, se agita cuidadosamente y se deja que se deposite;




    — se sumerge en el agua un papel de tornasol, que cambiará de color, hacia el rojo (reacción ácida) o hacia el azul (reacción alcalina);




    — para determinar el pH se compara la gradación obtenida con una escala calorímetra;




    — en una escala del 0 al 14, el 7 corresponde a la reacción neutra, los valores inferiores a la reacción ácida y los valores superiores a la reacción alcalina.
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      El pH del suelo se controla a menudo en las tierras de cultivo natural por su relación directa con los procesos de humectación


    




    También se puede estimar la reacción de un suelo a través de la flora espontánea típica, ya que esta se divide en especies acidófilas, propias de la tierra ácida, y especies basófilas, que prefieren las tierras alcalinas.




    Recordemos, a continuación, las plantas más comunes:




    a) Plantas de terrenos ácidos (especies acidófilas)




    • Helecho común (Pteridium aquilinum), helecho macho (Dryopteris fili-mas).




    • Brecina (Calluna vulgaris), brezo de escobas (Erica scoparia), brezo blanco (Erica arborea), brezo ceniciento, rododendro.




    • Arándano (Vaccinium myrtillus), oxicoco (Oxicoccos paluster).




    • Retama (Genista germanica y G. tinctoria).




    • Molinia (Molinia coerulea), festuca (Festuca capillata).




    • Sauces (Salix incana y S. caprea).




    • Abedul (Betula alba).




    • Coníferas (Pinus pinea, P. silvestris, Juniperus communis).




    b) Plantas de terrenos alcalinos (especies basófilas)




    • Retama olorosa (Spartium junceum).




    • Ajenjo (Artemisia cretacea).




    • Olivarda (Inula viscosa).




    • Gatuña (Ononis spinosa).




    • Taray (Tamarix gallica).




    • Altramuz silvestre o sulla (Hedysarum coronarium).




    • Pimpinela menor (Poterium sanguisorba).




    • Meliloto (Melilotus officinalis).




    • Festuca (Festuca duriuscula).




    
La capa protectora del suelo: el acolchado




    El acolchado consiste en cubrir la superficie del suelo con diversos materiales. Es una práctica empleada en agricultura desde hace tiempo, con múltiples objetivos:




    — mantener la humedad necesaria, conteniendo la evaporación;




    — acumular y retener el calor;




    — proteger las raíces de las oscilaciones térmicas;




    — evitar que la superficie se vuelva compacta y se agriete, a causa de las tormentas y por la escorrentía de las aguas;




    — impedir el crecimiento de las malas hierbas, que quitan luz a las plantas.




    Veamos seguidamente las normas referentes al acolchado:




    — en la técnica del cultivo natural se excluyen las lonas de plástico negro, aunque sean biodegradables, no porque sean artificiales, sino porque su colocación impide el aporte de material orgánico, que constituye la esencia de la propia técnica y que debe renovarse constantemente;




    — el material orgánico tiene que disponerse formando un estrato de poco espesor (de 5-10 cm como máximo); en caso contrario, una parte considerable puede permanecer durante mucho tiempo sin descomponerse, albergando insectos, larvas y caracoles;




    — la velocidad de descomposición depende, además de la temperatura y de la humedad, de la calidad del material; los detritos de gran tamaño, ricos en celulosa lignificada (tallos de maíz, virutas, serrín), necesitan mucho más tiempo para descomponerse que los acuosos y tiernos (hojas, residuos del huerto, restos de la siega);




    — el acolchado se puede efectuar en cualquier periodo del año, con el terreno cultivado o sin labrar, después de ararlo o después de la cosecha, en otoño (para proteger las raíces del frío) o en verano (para protegerlas del calor);




    — los residuos vegetales, ricos en celulosa, se descomponen en el suelo con la intervención del nitrógeno, que la microflora utiliza para multiplicarse;




    — en otoño-invierno se puede disponer material sin descomponer, incluso grueso o fresco, dado que las plantas, al no tener las condiciones necesarias de luz y de temperatura, no necesitan el nitrógeno para la vegetación (esto es válido sobre todo para el frutal);




    — en los periodos en que la necesidad de nitrógeno es elevada —desde la siembra hasta el trasplante, en todo el periodo de actividad vegetativa, y en la reanudación de esta última en los árboles— se emplean materiales descompuestos, o bien se añaden productos que aporten el nitrógeno necesario (harina de sangre, estiércol y compuestos bien fermentados, etc.) o bien preparados específicos que activan la fermentación;




    — los materiales empleados para el acolchado tienen que ser sanos, para no difundir enfermedades; la turba es un material estéril pero, pese a tener un proceso de descomposición bastante lento, su empleo masivo y continuado puede provocar un cambio indeseado en el pH, elevando su acidez; además, al permanecer mucho tiempo inerte, no atrae la microflora hasta que no se ha mezclado totalmente con la tierra;




    — al finalizar el invierno, los materiales sin descomponer se entierran junto con el abono orgánico rico en nitrógeno, o bien se utilizan para el compost.




    Las ventajas que se obtienen del acolchado constante del suelo son tantas que las repercusiones de la sustracción temporal de nitrógeno quedan en un segundo plano; en efecto, antes o después la microflora que se encuentra siempre en la tierra, aunque en cantidades exiguas, sube al estrato acolchado, atraída por la presencia de material nutritivo, y lo degrada. Merece la pena dejar el terreno inactivo durante una o dos temporadas para mejorar definitivamente el estrato cultivable.
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      Las lombrices son humectativos activos del suelo y su presencia en el estrato activo es indicador de fertilidad


    




    

      LA CRÍA DE LOMBRICES HUMECTATIVAS




      La presencia de lombrices en la tierra es un indicio de fertilidad, y su ausencia indica que se necesitan mejoras.




      Las lombrices se asientan allí donde encuentran sustancias orgánicas y contribuyen, junto con el agua, el aire y la microflora, en la formación del estrato activo del suelo.




      Estos animales, para alimentarse y abrirse camino, engullen tierra, que digieren y expulsan luego en forma de deyecciones.




      Todo esto significa que por su aparato digestivo pasan tierra, detritos vegetales y animales, bacterias, etc., que son digeridos y transformados en una masa ligera y semifluida, rica en elementos asimilables.




      Excavan una red de galerías (lombrigueras) que forman un sistema de drenaje y de ventilación en el estrato con más cantidad de raíces.




      Se calcula que en un terreno cultivado, medianamente fértil, las lombrices producen anualmente entre 1 y 2 kg de deyecciones por metro cuadrado. Una medida complementaria para enriquecer la tierra con materia orgánica y para mejorar las estructuras compactas es aumentar la población de lombrices, añadiéndolas a los compost en fase de maduración o bien directamente al suelo:




      — en un lugar protegido de la acción solar se excava un hoyo, cuyo fondo se llena de piedras para el drenaje;




      — se disponen estratos alternados de turba, estiércol, restos de cocina y residuos del gallinero, sin olvidar la pulverización de los materiales con cal apagada para neutralizar el exceso de acidez;




      — también se pueden utilizar cajas de fruta superpuestas, colocando en el fondo de cada una un estrato de paja o de hojas;




      — se forma una capa con turba (empapada con agua caliente) y estiércol, se pulveriza con cal apagada y se cubre con una tela de saco, a través de la cual se riega de vez en cuando, para mantener húmedo el material;




      — la humedad también debe ser controlada en el hoyo, porque las lombrices, en caso de sequedad, abandonan los estratos superficiales y se refugian en los más profundos;




      — cuando la temperatura es demasiado elevada (por encima de los 37 °C), las lombrices cesan toda actividad y permanecen en letargo;
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